
Amanece un 20 de febrero de 2010, donde un grupo de niños con sus mochilas llenas de 
ilusiones, embarcan en un autobús rumbo a la localidad de El Ejido junto a sus familiares y el 
cuerpo técnico, para disputar el Mundialito de Fútbol 7, categoría Alevín. 
 

Llegamos al estadio y comienzan los nervios de toda la expedición, entre los que no 
descartamos los del equipo técnico, que tras la entrega de documentación y el comienzo del 
desfile de equipos comienzan a aparecer sensaciones incertidumbre, responsabilidad, etc. 
 

Comienza el torneo y aparecen las primeras dudas tras el empate en el primer partido 
contra Vera, rival directo para la consecución del torneo. Pero tras los dos siguientes partidos y 
la facilidad de la victoria, comienzan a aparecer el optimismo dentro del grupo y de los familiares; 
pero aparece la preocupación cuando tras la clasificación a semifinales nos notifican que nuestro 
rival sería de nuevo Vera.  “Ya no hay posibilidad de error”. 
 

Comienza la semifinal, y conforme transcurre el partido se va liberando la tensión 
acumulada tras ver como el equipo responde muy bien y acaba ganando con solvencia.  
Esperamos pues el partido del “todo o nada” que hemos venido a jugar, La FINAL. 
 

Macael es nuestro rival y está haciendo un buen fútbol, y aunque confiamos mucho en 
nuestro equipo, una final hay que ganarla.  Pero aparecen los nervios y el miedo a perder en los 
jugadores y en cuerpo técnico, y sobre todo cuando en el primer periodo el resultado era 
adverso. Lo importante es mantener la compostura; y gracias al pundonor de los jugadores se 
consigue empatar el partido y llegar con ese resultado al final. 
Vamos a la PRORROGA. (GOL DE ORO). 
 

Y apareció la suerte de los “CAMPEONES”, cuando en una jugada, tras la presión y la 
insistencia de un jugador, se recupera el balón y acaba marcando el GOL de la ilusión.  La 
alegría y la tensión de toda la expedición estalla, y todo se concentra en una piña dentro del 
campo, que tras unos segundos de júbilo, nos fuimos a apoyar a nuestro rival que sin duda 
estaba pasando un rato muy amargo. 
 

Y llegó la vuelta a casa, con la satisfacción de un trabajo bien hecho y con la euforia de 
unos jugadores por todo lo alto. 
 

Por último quiero hacer una mención especial y agradecer a la Concejalía de Deportes 
por su gran apoyo, a todos los Técnicos de la Escuela Municipal de Huercal Overa ya que es el 
triunfo de la constancia en el trabajo de muchos años, a todos los jugadores de este grupo que 
por motivos técnicos o de lesión no ha podido participar en este torneo; y a los familiares por su 
apoyo incondicional. 
 
 
 
 

Huercal – Overa, 23 de febrero de 2010. 
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